
CUADRO No. 3 

ENSAYO DE CONTROL DE LA MARCHITEZ SORPRESIVA 

CASO A EN LA PLANTACION OLEAGINOSAS RISARALDA 

palma africana en Colombia, con distintos agentes 
causales así como también con distintos insectos 
vectores, situaciones estas que exigen un manejo 
diferente de cada problema. 

Esta situación no excluye la posible existencia de 
otros casos de marchitez de origen biót ico, así 
como las ya reconocidas de origen abiót ico. 

La importancia económica que estos problemas 
tienen para los cultivadores de estas palmas en Co-
lombia, exige que se destinen los recursos huma-
nos y la infraestructura necesaria para continuar las 
investigaciones sobre estos problemas y se establez-
can los métodos más apropiados de cont ro l . 

Edad de las plantas al iniciar las observaciones 20 meses. 
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Panel Tema III 

LA MARCHITEZ SORPRESIVA DE LA 
PALMA A F R I C A N A 

Eduardo Urueta Sandino* 

Desde 1966, esta enfermedad era conocida como 
problema de las plantaciones de Palma Africana en 
los Llanos. Sánchez (1967) la denominó "march i -
tez sorpresiva", para distinguirla de otra afección, 
denominada "marchi tez progresiva", asociada con 
deficiencias de elementos nutr i t ivos. 

La marchitez sorpresiva se caracteriza por: a) de-
generación y muerte de las raíces, b) pérdida del lus-
tre normal de los frutos, caída prematura de éstos, 
aborto de las inflorescencias, pudrición de los ra-
cimos. c) secamiento sorpresivo y progresivo de las 
hojas inferiores hacia las superiores, frecuentemen-
te precedido por el amaril lamiento de los fol iolos 
(Sánchez, 1973). 

En Colombia, síntomas similares de "march i tez" se 
han observado en plantaciones de Palma Africana 
de los Departamentos de Ant ioqu ia , Cesar, Magda-
lena y Santander (Mena y Martínez, 1977). La en-
fermedad se ha encontrado ademas en Brasil, Ecua-
dor, Honduras, Perú, Surinam, Trinidad y Venezue-
la (Becerra y Figueredo, 1982; Dollet, 1982; Gen-
ty , 1981 ; Parthasarathy, 1978; Parthasarathy and 
van Slobbe, 1977; van Slobbe, Parthasarathy and 
Hesen, 1978; McCoy, 1981 ; McCoy, 1982; Waters, 
1978). 

Inicialmente se estudiaron varios hongos (Fusa-
rium, Phomopsis, Rhizoctonia, Macrophomina, 
Phytophthora, Phyt ium y Thielaviopsis) como po-
sibles causantes de la enfermedad, pero los resulta-
dos no fueron positivos (Sánchez, 1973), ocurrien-
do al parecer lo mismo con varios nemátodos Roty-
lenchulus, Aphelenchoides, Helicotylenchus, Ty-
lenchus y Dorylaimus). 
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Varias enfermedades del cocotero, presentan sínto­
mas muy similares a los de la "marchitez sorpresi-
va" ; el amaril lamiento letal (asociado con micoplas-
mas) y el "Cedros W i l t " y el " H a r t r o t " , que es de 
importancia económica en Surinam (McCoy et al, 
1983). En 1976, Parthasarathy, van Slobbe y Sou-
dant, reconocieron en el f loema de cocoteros afec-
tados por el " H a r t r o t " unos flagelados del género 
Phytomonas, los cuales fueron encontrados tam-
bién en asociación con palmas africanas afectadas 
por la "marchitez sorpresiva", en Colombia, Ecua-
dor y Perú (Dollet, 1978; Dollet y López, 1978; 
Dollet et al, 1979). McGhee and McGhee (1979) 
describen dicho flagelado como Phytomonas stahe-
li, determinando que es la misma especie asociada 
con la "march i tez" de la Palma Africana y del co-
cotero. El P. staheli no ha podido ser hallado 
tanto en palmas sanas como en las afectadas por 
otras enfermedades y fuera de las especies mencio-
nadas se ha encontrado en palmas "Mar ipa " Maxi-
miliana maripa que presentaban síntomas similares 
a los de la marchitez (van Slobbe, Parthasarathy 
and Hesen, 1978). La patogenicidad de P. staheli 
no ha sido demostrada aún, debido principalmente 
a la falta de un medio adecuado para su cult ivo " in 
v i t r o " (McGhee and McGhee, 1979). Sin embargo 
existen fuertes sospechas acerca de su papel como 
agente causal de la enfermedad. 

Las formas de P. staheli predominantes en palma, 
son las de promastigote; un organismo fusi forme 
que se tuerce varias veces alrededor de su eje longi­
tudinal . Mide 20.8 ± 3.5 micras de largo por 0.6 ± 
0.08 micras de ancho. La parte posterior termina 
en un flagelo muy delgado (McGhee and McGhee, 
1979). 

Se desconoce cómo es el ciclo del P. staheli en in-
sectos, pero posiblemente sea similar al de las otras 
especies de Phytomonas, en las cuales una vez que 
el organismo es ingerido, su mul t ip l icación se de-
tiene, pero éstos continuan aumentando de tama-
ño. Ocho días más tarde se localizan solo en el pí-
loro, pero en forma "g igante" . Después de los 12 
días las formas pequeñas también ocurren y las 
glándulas salivares contienen ambas formas. El paso 
del p í lo ro a las glándulas salivares es a través de la 
hemolinfa, en la cual se encuentran las formas gi-
gantes, después de los 10 días. Es solamente en 
esas glándulas que las Phytomonas se dividen pro-
duciendo las formas pequeñas capaces de infectar 
plantas (Dol let, 1984). 
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El P. staheli puede observarse con un microscopio 
común o uno de contraste de fase, bajo aumento 
de 400x, cuando se cortan las raíces adventicias 
(alrededor de 10 por palma), quitando la corteza y 
expr imiendo jugo del estele. La observación se hace 
directamente bajo el microscopio o después de fijar 
en metanol absoluto por unos 30 o más segundos, 
para luego colorear con Giemsa di luido 1:40 con 
un buffer de 6.9 - 7.2, durante unos 20 minutos. 
Las muestras también pueden tomarse de las in­
florescencias no abiertas, bases de las hojas que no 
han emergido y áreas del estipe, dentro de los 15 
centímetros del meristemo apical (Dollet, 1982; 
McGhee, 1979; Norris and McCoy, 1982; Thomas 
et al, 1979). 

En Colombia, el Phytomonas staheli ha sido encon-
trado en palmas con síntomas de "marchitez sor-
presiva", en los municipios de Acacias y Guamal 
(Departamente del Meta), Tumaco (Nariño) y 
Puerto Wilches (Santander) (McCoy y Martínez, 
1982). Aunque los estudios con P. staheli son rela-
tivamente recientes, no ocurre lo mismo con otras 
especies del mismo género; Phytomonas davidi y 
Phytomonas elmassíani, la primera de las cuales fue 
descubierta por el médico Lafont , en 1909, asocia-
da con el látex de una euforbiácea. Para estas dos 
especies se han descubierto varios insectos vectores 
y existen investigaciones sobre sus ciclos de vida y 
otros aspectos biológicos (Ayala, Quintero y Barre-
to , 1975; Dollet, Cambrony y Gargani, 1982; Do-
llet, Gargani, Cambrony y Dzido, 1983; Dollet, 
1984; Echeverri y Ayala, 1975; Harvey and Sylvan, 
1943; McCoy, 1983; McGhee and Hanson, 1964; 
McGhee and Hanson, 1971 ; Vickerman, 1962; 
Wenyon, 1926). Durante la década de 1930, Sta-
hel, citado por Vermeulen (1963) había encontra-
do otros flagelados, denominados por él, Phytomo-
nas leptovasorum, asociados con cafetos afectados 
por la "necrosis del f loema" , enfermedad que se 
encuentra en Surinam, Colombia, Brasil y posible-
mente en El Salvador. 

Es poco lo que se conoce en relación a la etiología 
de la "marchitez sorpresiva" asociada con flagela-
dos. En Colombia se postuló inicialmente que el 
lepidóptero Sagalassa valida podría estar involu-
crado en la transmisión de la marchitez sorpresiva 
(Genty, 1973; López, Genty y Ollagnier,1975), re-
comendando como control preventivo, las aplica-
ciones de Endrin al l% i.a., en dosis de 2 l i tros de 
solución por palma (Genty, 1981). 



Para la "marchitez sorpresiva" de la plantación de 
palma africana localizada en el Valle del R io Zul ia, 
que al parecer no está asociada con los flagela-
dos, inicialmente se estudió el Scaptocoris diver-
gens como vector de la enfermedad, pero no se 
comprobó casos de transmisión por este insecto 
(Mena, 1985). Las investigaciones efectuadas por 
Mena et al, (1975) en dicha plantación, permit ie-
ron concluir que la enfermedad podria reducirse 
mediante el control de malezas y aplicación de in-
secticidas, sugiriendo que podría estar involucrado 
un patógeno transmit ido por insectos, asociando 
el problema con la presencia de adultos del Hapla-
xius pallidus en palmas y las ninfas del mismo in-
secto, en raíces de pasto Guinea. Mena y Martínez 
(1977) comprobaron que este t ipo de marchitez es 
transmisible mediante la inyección de jugos de pal-
mas enfermas a los estipes de palmas sanas y me-
diante el Haplaxius pallidus. Zenner y López 
(1977) efectuaron estudios sobre la biología y há-
bitos del insecto. El H. pallidus es sinónimo de 
Myndus crudus, vector del amari l lamiento letal del 
cocotero (Hoeard, Norris y Thomas, 1983). Grif-
f i th (1980) citado por Kastelein et al (1982) men-
ciona que Phytomonas y la bacteria Micrococcus 
roseus siempre se enontraron asociados con el 
"Cedros W i l t " del cocotero en Tr in idad, originán-
dose ambos organismos en Asclepias curassavica 
que crecía en las plantaciones de coco, donde eran 
transmitidas por Oncopeltus cingulifer, siendo el 
Mecistorhinus picea el insecto involucrado en la 
transmisión entre palmas de coco. Además esta en-
fermedad fue reproducida cuando inyectó los mi-
croorganismos de Asclepias al cocotero, a través del 
haustorio. 

Estas inoculaciones y los ensayos con los Pentato-
midae Macropygium reticulare y Athaumastus sp. 
no dieron resultados positivos en Surinam (Kaste-
lein et al 1982; Segeren 1982). 

Para la "marchi tez sorpresiva" en Colombia, Genty 
(1981) encontró el Pentatomidae Macropygium 
reticulare, alimentándose en raíces de palma y al-
rededor del 12% de los insectos resultaron positi-
vos para flagelados, pero los ensayos de transmisión 
realizados con éste, no tuvieron éxi to (Genty, 
1985). 

Desde 1934, Stahel mencionaba como posible vec-
tor del P. leptovasorum en cafeto, a un Pentatomi-
dae del género Lincus, pero los ensayos de transmi-
sión de la enfermedad de "necrosis del f l oema" 
mediante dicho insecto, no fueron exitosos (van 

Slobbe, 1977). McGhee and McGhee (1979) sugie-
ren que un Lincus "sp. sea estudiado como posible 
vector de la "march i tez" de las palmas en Surinam. 
Más tarde, en Ecuador, Desmier de Chenon (1984) 
logra reproducir la marchitez sorpresiva de la pal-
ma africana, ut i l izando como transmisor de ésta a 
un Lincus sp., el cual fue descrito por Doll ing 
(1984) como Uncus lethifer. 

A partir de 1985 se inicia por parte de la Sección 
de Oleaginosas Perennes del ICA, un proyecto de 
investigación sobre la "marchi tez sorpresiva" de la 
palma africana en el Departamento del Meta, con 
los siguientes objetivos: a) establecer la importan-
cia económica de la enfermedad, b) determinar su 
etiología, c) establecer métodos de diagnóstico 
precoz de la enfermedad, d) determinar los hospe-
dantes de las Phytomonas. e) programar métodos 
de cont ro l , incluyendo el químico terapéutico. 
Actualmente se está efectuando un reconocimiento 
del problema en los Llanos Orientales, efectuando 
un inventario de insectos y malezas en focos de 
marchitez y analizando estas muestras para deter-
minar la presencia de flagelados. Hasta el presente 
solo ha sido posible encontrar Phytomonas sp. po-
sible elmassiani en la maleza Asclepias curassavica 
y no se han obtenido resultados positivos para los 
insectos observados. En los focos de marchitez ana-
lizados, sólo se ha encontrado un ejemplar de Saga-
lassa y no se ha conf i rmado la presencia de Lincus 
sp. o del Myndus (Haplaxius) crudus, insectos in-
volucrados como vectores de la enfermedad en 
otras zonas. Las inoculaciones a plántulas de palma 
africana con jugos de raíces conteniendo Phytomo-
nas staheli, no han reproducido la enfermedad, y 
las Phytomonas no se han establecido en los tejidos 
de las palmas inoculadas. 

RESUMEN 

Se hace una recopilación sobre el problema de la 
"march i tez" de la palma africana y del cocotero en 
Colombia y otros países, informando sobre el pro-
yecto de investigación de "marchi tez sorpresiva" 
de la palma africana, iniciado por el ICA en 1985, 
con un inventario de insectos y malezas como hos-
pedantes de Phytomonas y otros flagelados. Hasta 
la presente solo se ha encontrado en el Departa-
mento del Meta, Phytomonas sp. posible elmassiani 
en Asclepias curassavica y no hay resultados positi-
vos en cuanto a insectos portadores de Phytomonas 
staheli, así como en los ensayos preliminares de 
transmisión mecánica de la "marchitez sorpresiva" 
hacia plántulas de palma. 
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Panel Tema 
ANTECEDENTES, ESTADO A C T U A L Y ALGUNAS 

CONSIDERACIONES SOBRE LA MARCHITEZ SORPRESIVA 
DE LA PALMA A F R I C A N A EN COLOMBIA 

Argemiro Reyes Rincón* 

I. INTRODUCCION 

Generalmente como ocurre con todo cul t ivo, 
cuando se incrementa el área de siembra por la 
homogeneidad de poblaciones surgen enemi-
gos, plagas o enfermedades, como consecuen-
cia del desbalance que de todas maneras se in-
duce al ecosistema. Estos enemigos varían en su im-
portancia para cada cul t ivo y medio geográfico. 
Para el caso de la palma africana, en Colombia se 
han determinado varios insectos y enfermedades de 
importancia económica. El manejo de los insectos 
plagas ha requerido de un esfuerzo conjunto y per-
manente por parte de técnicos e investigadores con 
empresarios progresistas, dando un balance positi-
vo en términos generales, pero no ha sido igual en 
el aspecto de enfermedades patogénicas, ya que a 
pesar de ser menos numerosas y /o frecuentes los 
efectos han sido más funestos y devastadores. 

Podría asegurarse que actualmente la palma africa­
na establecida, solo tiene en Colombia dos proble­
mas patológicos de importancia económica: El 
añublo foliar o Pestalotiopsis v la marchitez sor-
presiva. La primera causa alteraciones importantes 
en la uti l ización de la energía con implicaciones 
económicas en la producción pero nunca llega a 
matar la planta y en cambio la marchitez es sinóni-
mo de muerte. Una palma que exhiba síntomas ini-
ciales de marchitez sorpresiva, hasta ahora y a pesar 
de las innumerables investigaciones hechas al res-
pecto, solo se ha logrado disminuir la velocidad de 
declinación pero no evitar su muerte. Existe sin 
embargo, una tercera enfermedad de menor impor-
tancia a nivel nacional por haberse presentado con 
características epidémicas en forma muy localiza-
da (Urabá) como es la "Pudr ic ión de cogol lo" que 
destruyó una plantación de palma de aceite de 
aproximadamente 2.300 hectáreas y que consti tu-
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